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CIRCULAR  DEL  DSPA  RT  AMENTO  DE  LA  GUERRA. 


Jl  ííhiewd»  noticia  «1  Excmo.  Director  del 
E.^&do  que  varir-s  soldados ,  caleas  y  sirgan 
tos  del  exercito  de  la  Purria  inutilizad.-»?  si 
las  diversas  acciona  de  guerra  ocurridas  ea 
el  periodo  de  nuestra  gioiiosa  revoluciona,  se 
bada»  dispersos  en  toda;  las  proviiciis ,  msu  - 
digaodó  el  alimento  para  si  y  sus  virtuosas 
familias  por  la  rstardacioa  en  el  aaono  de  los 
premios  coa  que  la  Patria  ba  distinguido  sus  ser- 
vicios, y  deseando  Á.  E.  dar  á  sús  beneméritos 
subditos  Una  prueba  del  amor,  piedad  y  grati- 
tud que  consagra  á  la  censtaucia  de  aquellos 
valerosos  guerreros,  ha  venido  e»  acordar  ce.» 
tsta  fecha  se  prevenga  á  los  Gobernadores 
I  : rendentes  y  sus  tenientes  en  todos  los  pue* 
h':'ó.s  de  la  unión,   que    ternas/do  una  razón 
pv»lixa  de  los  retitados  a  inválidos  de  aquella 
cí.'ís,  y  t>rmar<doies  sus  respectivos  ajustes 
por  las  resoYcrús,  sobre  que  se  fruyan  concedido 
tus  ! édubs ,  se  r*mtta¡í  coa  «líos  k  e?>ta  cupifai, 
«n  ías  trapas  de  carretas  dal  tráfico  ^exigiendo 
gráficamente  este  servicio  á  sus  capataces  é 
duíñ.  s)  donde  sarán  colocadas  y  atendidos  con 
arreglo  á  su  aptitud  y  méritos,  exceptos  aque 
líos  qus  por  su  dedicación  particular  á  las  labran- 
a»í,  talleres,  u  otras  ocu paciones  útiles  y  hones- 
te-i,  se  convidaren  perjudicados  en   su  ti'ans 
lacion  á  juicio  de  la  autoridad  competente, 
á  quien  en  tal  case  se  recomienda  y  encar- 
ga,  se  le*  aibía  puntualmente  y  con  la  pre- 
farencia  posible  con  los  premios  que  hubie 
sen  obtenido,  en  el  supuesto  qué  cada  una 
de  las  justicias  civiles,  políticas  y  cabos  mi- 


litar**; qaedan  rigorosameata  responsable»  al 
amparo  y  piotecci^a  di  los  que  retirados  hon- 
ro amenté  da  quajbsqúiera  de  los  cuerpo»  del 
exé  cko,  han  adquirido  un  título  á  la  co  ña- 
pad*» publica ,  en  la  penosa  carrera  de  la 
guem.  —  Lo -que  de  orden  d®  S«  S.  tango  el 
henor  de  cemunicar  á  V.  S.  para  su  puu- 
tual  cumplimiento  ea  la  parte  que  le  corres- 
ponda, remitiendo  en  conseqtiencia  un  estada 
con  .«kpre'sioá  de  clases  ds  les.  que  resulteji 
inválidos  i  e»  la  forma  irf'íícada,  «a  la  cem- 
prensioa  de  su  manda — Bueaos-Ay res  30  d« 
juüo  de  iHió  -yHay  una  rúbrica  de  S. 
Amonio  Beruii ,  Secretario. 


FRANCIA.  ' 

Sesión  de  la  Cámara  de  Diputados 
de  2*  de  febrero. 

El  ministre  de  los  negocios  extrangeros 
y  de  la  policía  general  que  faé  introducido 
ea  ¡a  cámara  quaudo  Mr.  de  Serres  estaba 
es  la  tribuna,  apeaas  este  concluyó  su  dis- 
curso pilié  la  palabra.  Subió  á  ia  ribuna  y 
en  un  tono  que  anunciaba  la  profunda  emo- 
ción que  producía  en  su  espíritu  b  comu- 
nicación melancólica  de  que  e»taba  encargad» 
se  expresó  con  poca  diferencia,  en  les  tér- 
minos siguientes. 

"Sedares,  el  rey  me  ha.  «acar gado,  hace 
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rosJ,ana  comunicación  qus  hi  de  tocar  pro 
fur<d:>nrisr¡t3  vuest-os  corazones." 

Rsynó  entíneos  un  profundo  silencio.  La 
cámara  parecía  "anticipan*  ai  objato  de  la  co - 
nsuiiicacion — en  todos   los  sembla»tes  se  ad 
Vertía  la  emoción  que  acuella  dsbü  causar. 

.El  Cüide  de  Gazes  continuó. — "La  muer- 
te dal  juiío  nunca  es  perdida  para  ¡a  pus 
téridad.  ElU  sismprs  trae  consigo  lecciones 
seriss  y  :a'.udab!as.  La  Proviiencia  permit.ó 
cus  se  conservase  ua  modelo  de  los  últimos 
pensamientos  ¿  di  los  últimos  desees  dirigid  is 
al  biens  desupu-íblo,  par  un  monarca  ,  cuyo 
nombre  está  para  siempre  contagrado  «n  ¡a 
memoria  de  los  hombres.  Ella  quiso  que  exis- 
tíase el  trtiráecto  de  Luis  xví. 

Mas  este  Melancólico  consu«lo  no  nos  fue 
concedido ,  entre  las  preciosas  memorias  que 
dexó  la  mas  augusta,  y  3a  mas  infeliz  de 
les  madres,  de  l3s  esposas,  y  de  las  reynas, 
descendiecit*  de  Msría  Teresa,  aquelU  prin- 
cesa digna  de!  hijo  de  S  :n  Luis,  digoa  de 
participar  ds  su  corona  y  de  su  martirio.  Solo 
Dios  o,\ó  ¡a  voz  de  la  reyna  espirante ;  su 
atigmia  hija  ¡¡o  recogió  la  expresión  de  sus 
últimos,  deseos.  Veinte  y  tres  años  pasaron 
después-  que  fu«> un  escritos  en  la  última  hora 
de  la  mas  amada,  v  de  la  mas  infeliz  de  las 
soberanas.  Mas  la  Providencia  permitió  al  fin 
qua  ellos  fucsia  presentados  á  la  augusta  hija 
de  nuestros  reyes,  y  diese»  algún  consuelo 
á  sus  pepas,  aun  reno  vandolas.  La  letra  es 
cónocidamente  de!  propio  puño  da  la  reyna, 
que  nunca  formó  caracteres  coa  mas  firmsza 
y  certeza^  cpm  )  pasa  mostrar  la  serenidad  de 
su  slivz  en  ;<qusl  Unible  momento.  No  está 
firmado,  p«í_o  su  autenticidad  es  garantida 
por  un  testimonio  que  inspira  horror.  El  tes 
t  amento  de  la  victima  es  firmado  por  sus 
asábiííos. 

Esto  testamento  respira  !a  ternura  de  una 
^ nuciré ,  la  dignidad  de  una  reyna  ,  la  firme 
za   de  un   filosofo.    Es  digno  de  Oírse  á  la 
jp:¡r  á'i  aquel  cugusto  y  sagrado  testamento 
qufe  mereció  sér  leido  en  la  cátedra  de  la  ver 
d¡  d  después  de  la  palabra  de  Dios. 

Aquí  el  Conde  de  Cazes  lee  la  siguien- 
te carta  de  la  reyna  de  Francia,  Ala- 
ria Antonieta  á  su  hermana  •  madama 
Eliíábet  16  de  octubre  á  las  quatro 
y  media. 

"  HVi  mana  ,  yo  os  escribo  por  la  ultima  vaz; 
rttój  'ondínaá'a  ,  hó  ú'una  muerte  vergon 
zo'ñ ;  asi  solo  el  definqüíntcj  (a  tenis,  mas- 
a  ir  á  unirme  á  tu  híita^a-j  qas  era  ¿pocen- 


te.  Empero  mostrar  la  misma  fortaleza  que  el 
en  aquellos  últimos  momentos. 

"  Esroy  sosegida,  como  aqUel  á  qui«»  la 
conciencia  nada  acusa.  Tatigo  el  mas  profun- 
do sentimiento  an  desamparar  mis  pobres  hi- 
jos.— Buena  y  tierna  hermana  vos  sabéis  tjue 
yo  solo  vivia  para  ellos  y  para  vos.— Por 
vii3stro  afácto  rodo  lo  sacrificaste  por  estar 
con  nosotros.  En  que  situación  os  dexo  yo! 
Sé  por  los  juscas  de  mi  causa  que  mi  ¿ija 
fue  separada  de  ti.  A  y  !  pobre  niña,  no  me 
atrevo  á  esoribiile^eüa  no  recibiría  mi  carta. 
Ni  ss  si  esta  misma  os  llagará.  Recibe  por 
ambos  mi   bendición.  " 

"Espero  que  algsn  dia  quando  fueres  de 
mas  edad  podrán  urirs«te ,  y  gozar  todo  vues- 
tro mas  tierno  cuidado.   R  i  flexionales  sobre 
aquello  que   yo  nunca  ¿«sé  de  inspirarles, 
que  en  los  principios  la  exacta  execucion  de 
sus  deberes  son  ¡as  primeras  bases  de  la  vida, 
y  que  si  amor  y  mutua  confianza  constituí 
rán  su  ftlitidad.   Sienta  mi  hija  qne  en  la 
edad   en  que   está,   debe  siempre  ayudar  á 
sil  hermano  con  consejos  que  la  mayor  »t 
periencia  que  ella  tiene  ,  y  su  afecto  podráa 
sugerirle;  y  mi  hijo  en  premio  preste  á  su 
hermana  tode  el  desvelo  y  servicios  que  al 
anser  puede  inspirar ;  finalmente  coaozcan  que 
en  qualijuier  situación  que  estubieren  solo  pne- 
á&n  ser,  verdaderamente  felices  por  su  unioa. 
Tomen   nuestro  exsssplo — quantas  veces  en 
nussrras  miserias  nuestro  afecto  nos  dio  con 
sue!u?^=ea  la  felicidad  tenemos  doble  gozo, 
guando  podemos  repartirla  con  un  amigo.  ¿  Y 
dónde  se  podrán  hallar  mas  caros  y  mas  tier- 
nos que  en  la  propia  familia? 

Mi  hijo  nunca  se  olvida  de  las  últimas 
palabras  de.su  padre,  que  yo  repito  de  propó- 
sito.— Nunca  procura  vengar  nuestra  muerte. 

"Tengo  t>vi  hablarte  de  una  cosa  muy 
penosa  á  mi  corazón.  Sé  quanto  trabajo  os 
ha  dado,  este  niño.  Perdónale  mi  queridí  her- 
mana; acuérdate  de  sa  edad;  es  fácil  obli- 
gar á  na  a  criatura  á  decir  lo  que  ngrada  á 
qoah¡uiera ,  y  ¿un  lo  que  él  no  entiende.  Al- 
gún dia  vendrá  (yo  lo  espero)  en  que  ól 
conocerá  muy  á  fundo  el  precio  de  tu  boa- 
dad,  y  la  tersura  para  ambos.  Me  resta  con- 
firmarte mis  últimos  pansaccientos.  Yo  qui- 
siera haberlos  escrito  en  el  principio  del  pro- 
ceso, pero  á  mis  de  no  habérmelo  permi- 
tido, la  marcha  de  los  acontecimientos  ha  sido 
tan  rápida,  que  en  la  realidad  no  he  tenido 
tiempo. 

"■Muero  en  la  religión  católica  apostólica 
y  r o. mama  ,  en  la  de  mis  .padres,  en  la  que 
fui  educada,  y  siempre  proís. é  ,  no  tenis» io 
que  esperar  consuelo  espíritus!  ,  pjr  .no  sabir 


si  aun  cxí  ten  sacerdotes  de  nuestra  religión; 
y  aui  en  »<t«  lugir  yo  les  expondría  mucho, 
si  una  vh  e«  el  entrasen. 

"SiuceramtHjts  pulo  á  Dios  perdón  de  to 
dos  Ioj  pecadas  qus   he  comitiiq  dss.ie  mi 
nacimiento.  Espiro  que  de  sti  bondad  red 
hié  mis  ú''  !in  >s  deseos,  asi  como  los  que  yo 
sismpre  brmé  de  quu  recibí  mi  alma  en  $U 
Misericordia  y  li.nh.l.  Pido  perdón  á  todo;  los 
que  conozca,  y  á  ti  en  particular ,  hermaiia 
raia,  de  todes  los  disgustos  que  pueda  ha 
berte  causado  sin  saberlo.  • 

•'Peiduno  á  todos  mi>  eeemigos  el  mal 
que  me  han  hacho:  digo  á  Dios  á  mis  tía?, 
y  á  todos  mis  hermanos  y  hermanas. 

"Tube  amigas;  la  iiaa  de  ser  »eparada 
para  siempre  de  ¡illas  y  de  sus  tabajos,  son 
los  mayores  tormentos  que  tengo  en  la  muer 
te.  Sepan  á  lo  meaos  que  hasta  mi  ultimo  mo 
mentó  yo  me  acue  do  de  é  las. 

"  Buena  y  tierna  hermana  ,  á  Dios !  Otala 
que  esta  certa  liego»  á  tus  maeos!  Acuer 
date  siempre  de  mi  !  Yo  os  abi.zo  de  todo 
mi  corazón,  é  igualmente  á  mis  trí-us  y  que- 
ridos hijos.  Oh  mi  Dos!  Que  a$o»ia  es  de 
xarlos  para  siempre!  A  Di,  s !  A  Dio  ! 

"Ahora  voy  á  entregarme  enteramente  á 
mis  deberes  espirituales.  C<»mo  soy  libre  en 
mis  acciones,  tai  vez  ellos  ra;  traigan  un  p<dre, 
mas  yo  protesto  qo«  no  ht  da  de  irle  u*a 
palabra,  y  que  hade  .tratarlo  como  ua  per 
fecto  ex? ra ngero. 

Confernu  si  original  escrito  por  la  mano 
de  la  reyna  Mai|a  Ántonicta.  E,  miaistro  de 
policía  (Fíi  madp)  CtnJe  ds  Cazes. 

Se  ha  dado  !a   siguiente  txpiicacio»  re 
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hacer  mención  de  ella  en  el  inventario.  La 
conservó  desde  entonces  como  una  reliquia, 
la  que  él  sin  duda  «o  era  capaz  de  avaluar, 
en  cuyo  favor  el  instinto  de  admiración  qué 
es  aii«xo  á  las  grandes  desgracias,  prevaleció 
á  su  despecho. 


Manifestación   del  Caballero  de  Strvre 
encargado  de  los  negocio*  de  la  Reyna' 
al  Senado  de  Hamburgo. 

HAM1UROQ    26     DE    3 ÑERO. 


lativa  á  la  coiaservacion  del  testamento  de  la,,' 
reyna  María  Antonieta.  En  uaa  época  se  que  " 
,«ra  imposible  á  los  preso*  ordinarios  común  i. 
car  con  persona  alguna  de  fuera  de  sus  car- 
celes,  no  er2  de  esperar  que  una  carta  de 
la  reyna  de  Francia  fuese  respetada  por  los 
ageates  de  Us  jurtas  del  gobierno.  Robespisrre 
era  en,  aquel  tiempo  el  hombre,  á  quisa  ul 
timamente  se  llevaban  todos  los  partes,  y  te 
das  las  medidas  de  vigilancia.  Par  conseqüsri, 
ua  le  fu»  remitida  la  carta  de  la  augusta  vic 
tima.  Se  sabe  qus  él  vivía  con  Dupleux,  car- 
pintero, y  se  decia  en  aquel  tísrrspu  que  la 
hija  de    Dupleux  tenia  con    él  mucha  con 
t  ¡nza.    Para  al  fia  de  su  carrera  eccugó  á 
>u  cuidado  los  papeles  de  mapr  importancia. 
Qu<ndo  fue  derribadn  por  la*  eatástrofs  ds  9 
"i  hsnrsiJor,  la  moza  Dupleux  asu'.taJa  descu- 
brió el  depósito  que  é¡  le  habia  confiado.  El 
coiivcnctonali'sta  Curtob  f;!e  encargado  de  exá 
rni;:ar  Ls  papeles  «le  Robespierre.  Halló  entre 
élos  la  csrta  ds  la  reyea,  y  la  guardó  sin 


El  venerable  senado  habrá  fido  i»formado 
por  los  papeles  públicos  de  las  providencias 
que  S.  M.  el  emperador  de  tOcL»  las  Rusias 
juzgó  necesario  tomar  respecto  de  la  oid¿a  de 
los  jesuítas  establecida  en  U  Ru-ia.  fi,tas  pro- 
videncias  irjdudablamsnt*  h^n   de   atraer  la 
ate«tbn  de  bs  extranjero-* ;  y  para  prevenid 
todas  las  falsas  interpretaciones  de  los  motivos 
o  circunstancias  que  produxaron  este  resulta- 
do, el  abaxo  fi  mado,  encargado  de  lesna 
godos  ds  S.  M.  Y.  juzga  de  su  deber  dar  la 
información  siguiente. bes  Los  principios  de  to- 
lerancia profesados  en  la  Rusia  son  tan  ge- 
■erahnente  conocidos  es  toda  la  Europa,  que 
no  necesitan  ds  apología;  pero  hay  uu^  cir - 
constancia  desconocida  tal  vez,  y  que  puede 
ser  necesario  declarar  aqui,  á  saber  ,  que  cxíue 
una  rigorosa  prohibición  de  buscar  prosélitos 
para  la  religión  dominante.  B  ta  ley  debatía 
por  motivos  aus   mas  poderosos  ser  tenida 
como  sagrada  por  ios  ministros  de  las  proía 
sienes  religiosas  toleradas  simpUmente.=;  Sin 
embargo  S.  M.  Y.  recibió  el  penoso  conven- 
cimiento de  que  ella  fue  muy  culpablemente 
transgredida  por  la  orden  de  los  jesuítas.  Esta 
orden,  abolida  por  poderosas  razones  en  Eu 
ropa,  sotaneóte  obtubo  asilo  en  la  Rusia.  Ljs 
jesuítas  no  se  confoimrroa  con  la  observancia 
de  los  e, fatutos  de  su  orden  ,  en  las  provincias 
en  que  ya  estaban  establecidos,  siao  qué  se 
les  concedió  residir  en.la  capital,  oficiar  en  la 
ig'asia  catóüca,  y  formar  alliun  instituto  para 
la  educación  de  la  juventud  Por  mas  cus 
otros  pahes  desconfiasen  ds  su  comportarais»  - 
ro,  el  gobierno  ruso,   no  se  sepaió  un  mo 
mentó  para  con  ellos  de  [los  principios  dato- 
lerancia,  que  lo  han  guiado  en  todos  los  tiom- 
pos  en  mateiias  de  religión.    Su  comporta 
miento  al  principio  justificó  esta  co^fiaozj, 
la^  que  al  momento  también   tomó  parte  el 
público.  Las  fami  üs    principalss  mandaron 
sin  miedo  ni  recelo  sus  hij  s  á  la  institución 
que  los  jesuítas  establecieron,  y  estaban  zv.  a  " 
tejos  ,4o  sospechar  que  se  abusada  de  su  con 
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f  aiiza  y  de  tantos  b8neficíoj.=:  El  emperador 
había  recibid*  ya  en  su  ultimo  viage  varias 
xeiacioees  y  noticias  da  las   intrigas  de  los 
jesuítas  contra  ía  religión  griega.  Quaadb  vol 
vié  llegó  á  conocer  por  las  pruebas  mas  «vi 
tlsatüí  de  que  iacesa»temente  hibiaa  kecho 
constantes  esfuerzos  para  atraerse  prosélitos, 
y  que  insistían  en  este  preyecto  con  el  mas 
criminal  empsñj.  Ya  habían  logrado  inducir 
algunos  jóvenes,  de  cuya  educación  estaban 
encargados,  a  mular  de  religión  ,  y  convertir 
a'guaas  'mugares  «le  'ana  imagiaacion  excitada. 
Estos  bec'&os  perturbaren  la  pas  de  las' fami- 
lias ,  é  ilustraron  ai  gobierno  sobre  el  canino 
que  debia  ieguir.  Los  ¿oseo;  de  todo  el  p'á 
biieo  se    manifestaron   altamente  contra  tal 
abuso  de  coK'fiaiiza ,  y  el  emperador  guando 
volvió,  se  creyé  @u  la  u;-genté  necesidad  áe 
poaor  té.  reino  á  los  abusos  tjue  podían  con- 
cluir en  consecuencias  las  mas  fatales,  y  per- 
turbar para  siempre  la  tranquilidad  y  prospe 
ti  dad  de  sus  Vasa  Ubs.=s=  En  eoúseejaer.cia  S.  H&t 
ordené  que  los  jas-nitas  fuesen  daíped'dos  de 
S.  Pcrsicrburg  ,  y  volviesen  a  Po'.cc-k  donde 
hablan  estado  establecidos  hasta  el  rey  nado 
del   eraps-ractar   Paul».    E.ta   resolución  fue 
¿"•j-ciada  en  ei  Ukase  iuserto  en  les  papeles 
'públicos»  y  la  noticia  que  .el  abaxo  firmado 
á.a  ahora  ,   pondrá  esta  medida  en  su  Verda 
dero  b.iüo.  Ella  90  ataca  sí  orden  délos  je- 
suítas, y  los  principios  de  la  mas  perfecta 
tolerancia  no  dexar.oa  U«  momento  ds  ser  ab- 
servados  respecto  déla  fe  católica.  Hablen 
dose  inmediata m« ate  nombrado  sucesores  á  !ós 
jesuítas,  el  servicio  de  aquella  iglesia  no  fuá 
u¡  irrumpí  Jo  tan  momento;  y  en  la  execuciou 
de  esta  misma  medida   se  tubo  cuidado  en  • 
probar  por  todo  j?éa«r.o  de  mención,  q»?  ei 
gobierno  no  perdió  de  vista  un  sol®  instan  té 
ei  respeto  debido  á  la  religión  católica,  y  se-' 


limitó  á  reprimir,  entre  los  padres  de  aquel 
rito,  los  qu*  habiaa  infringido  las  leyes  fun- 
damentales del  imperio.  =  51  abíso  firmado, 
aprevecha  esta  ocasión  de  renovar  al  vene- 
rable se. i ado  la  seguridad  de  sus  sentimientos 
'en  ta  naas  consideración. 


Extracto  de  una  carta  de  Santa  Hele* 
na  datada  en  12  de  enero  de  1816. 

Entaparte  tubo  al  fia  un  altercado  con 
el  Aiinijaati'j,  po¡  ejne  como  es  fácil  de  creer, 
está  cuidadosamente  observad©.  No  gustaba 

de  que  el  capitán  Poppíewet  lo  acompañase 
'da  uniforme;  le  decia  que  'esto  era  inútil,  y 
que  si  le  fuera  concedido  á  aquel  oficial  traer 
tina  casaca ,  él  tendría  menos  el  ayr'e  de  ser 
tfatadó  c*"mo  priJonero.  Probablemente  para 
conocer  el  efecto  que  produciría  en  él  algu- 
na co  ú  deseen  dé  o  c  ia  ',  s«  había  conformad»  á 
su  súplica,  y  en  los  paseos  hacían  a  ca- 
ballo lo  'acompa»¥bá  el  capitán  vestido  de 
paisano.  Muy  l'uego  terse  aquel  el  tono  mas 
altivo,  y  has'tá  llegó  Un  día  &  erdenar  al  ca- 
pí :an  se  pusiese  atrás  do  él  con  la  demás  gente 
de  su  censitiva  ,  no  queriendo  reconocerlo  ya 
por  su  com  ;aíero.  Al  otro  día  le  mandé  de- 
cir al  capitán  que  pensaba  montar  á  caballo, 
y  este  le  respondió  que  no  ie  convenía  sai  ir 
aquel  día,  y  que  asi  .Bonaparte  no  podia  sa- 
lir. Ál  siguiente  lo  a  .".empañé  el  capitán  Pop- 
píewet, pero  d«  uniforme,  y  tomó  el  lugar 
que  1¿  correspondía  como  encargado  de  ia 
custodia  de  up  preso.  También  durmié  fen 
ia  cámara  contigua  a  la  de  fiona  parte  ,  el  que 
está  obligado  á  pasar  por  «lia  para  ir  á  la  > 
suya. 


Imprenta  *¿e  Nt'ñts  Expésitts. 


